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Resumen 

Historia del adventismo en Trujillo, Perú 1905-1943: desafíos de la cultura 
local. Trujillo, existieron culturas prehispánicas con tendencias religiosas, 
que fueron conquistadas por la fe católica sin ser erradicadas. Este sincre-
tismo católico indígena, con el pasar del tiempo se arraigó tanto, que parecía 
imposible admitir otra fe. En este contexto, a inicios del siglo xx, los adven-
tistas ingresan a Trujillo trayendo la luz del evangelio para guiar y educar 
con la Biblia. Su objetivo final, establecer una iglesia. Sin embargo, los col-
portores, pastores y creyentes adventistas, continuamente se enfrentaron a 
los desafíos de la cultura local, pero prevalecieron. Después de treinta y ocho 
años de arduo trabajo, la iglesia adventista logra establecerse, teniendo como 
desafío cundir el evangelio a todo Trujillo. 

Palabras clave: Trujillo, cultura, católica, adventista, escuela sabática, colportor, 

pastor. 

Abstract 

History of Adventism in Trujillo, Peru 1905-1943: challenges of the local 
culture. In Trujillo, there were pre-Hispanic cultures with religious tenden-
cies that were conquered by the Catholic faith without being eradicated. This 
indigenous Catholic syncretism, with the passing of time, became so deeply 
rooted that it seemed impossible to admit any other faith. In this context, at 
the beginning of the 20th century, the Adventists entered Trujillo bringing 
the light of the gospel to guide and educate with the Bible. Their ultimate 
goal was to establish a church. However, Adventist colporteurs, pastors and 
believers continually faced the challenges of the local culture, but prevailed. 
After thirty-eight years of hard work, the Adventist church was able to es-
tablish itself, with the challenge of spreading the gospel to all of Trujillo. 

Keywords: Trujillo, culture, catholic, adventist, sabbath school, colporteur, pastor. 
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1. Introducción 

Antes de la fundación de Trujillo, la región estuvo habitada por las desta-
cadas civilizaciones prehispánicas de los Moches y Chimús1 por casi un mi-
lenio.2 Estas culturas existieron aisladas de las influencias del “viejo 
mundo” donde el cristianismo se había difundido. No obstante, tenían sus 
propias deidades y creencias religiosas. Dioses mitológicos y otros tomados 
de la naturaleza relacionado a su vida diaria. Los moches, tuvieron como 
centro político y religioso las Huacas del Sol y la Luna3 y los chimús la Ciu-
dad de Chan Chan.4 

 

1  Víctor Pimentel y María Isabel Paredes, "Evidencias Moche V en tambos y caminos 

entre los valles de Santa y Chao, Perú", Moche: Hacia el final del milenio I (2003): 297. 

2  Después del colapso de la sociedad Moche (100–700 dc.), gobernaron en el mismo 

territorio los Chimúes (1100 a 1400). Lisbeth Pimentel Aliaga, “Estudio de la infraes-

tructura hidráulica de las culturas Moche y Chimú” (Tesis grado, Universidad Na-

cional de Ingeniería, 2012), 32. 

3  Jeffrey Quilter, “Moche: Archaeology, Ethnicity, Identity”, Bulletin de l'Institut fran-

çais d'études andines, 01 august (2010): 226, doi: 10.4000/bifea.1885. 

4  Ubicada entre Trujillo y Huanchaco. Llegó a albergar entre 20 000 a 30 000 personas. 

“Chan Chan”, https://www.arqueologiadelperu.com.ar/chanchan.htm (Consultado: 

04 de febrero, 2025). 
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En 1532, los españoles conquistan Perú con la espada y la cruz y obligan 
al incanato a cambiar de religión. En 1534 se funda la Villa de Trujillo,5 lugar 
que creció junto con el catolicismo con templos y capillas en toda la ciudad.6 
Después de casi cuatro siglos de adoctrinamiento, la Constitución peruana 
de 1920 declaraba libertad de religión.7 No obstante, las arraigadas tradi-
ciones católicas e indígenas fueron una barrera para el establecimiento del 
adventismo. 

El 1898, misioneros adventistas de Chile llegaron al centro y sur del Perú 
con un plan de evangelización. Sin embargo, la falta de misioneros para el 
norte, retrasó la obra adventista en Trujillo. Para el 2024, Trujillo cuenta con 
veinticinco distritos misioneros y es sede de la primera Asociación provin-
cial en el país, lo que refleja una fuerte presencia adventista. Cuenta con 
más de un millón de habitantes y está en constante incremento poblacional.  
Este estudio, describe que, para establecer el evangelio, los misioneros ad-
ventistas superaron obstáculos culturales, religiosos y geográficos. En tal 
sentido, se revisarán documentos para descubrir la historia adventista de 
Trujillo y las estrategias evangelísticas de los pioneros. 

2. Cultura religiosa local 

2.1. Religiosidad Prehispánica 

Las civilizaciones Moche y Chimú eran politeístas. Durante su dominio, di-
fundieron sus creencias religiosas entre su población y las regiones con-
quistadas.8  También fueron sincretistas, incorporaban ideas y prácticas re-
ligiosas de otras culturas. Los Moches, vieron la religión como parte central 
de su cultura y consideraron a sus gobernantes y sacerdotes como semidio-
ses.9 Al morir, los enterraban con figuras de sus líderes junto a ellos como 

 

 

5  El 5 de marzo de 1535, se da la creación oficial de la cuidad con la instalación de su 

primer cabildo. José A. del Busto Duthurburu, La Conquista del Perú (Lima: Editora el 

Comercio S. A.), 77. 

6  Hipólito Unanue, Guía Política, Eclesiástica y Militar del Virreinato del Perú para 1793 

(Lima: Ediciones Cofide, 1985), 117. 

7  Artículo 23º “Nadie podrá ser perseguido por sus ideas ni creencias”. Augusto B. Le-

guía, Constitución de 1920 (Lima: Diario de los debates, 1920), 3. 

8  Las creencias religiosas era parte de un sistema que les permitía entender la existencia 

del mundo. Quilter, “Moche: Archaeology, Ethnicity, Identity”, 235.  

9  Ibíd.  
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signo de eterna pleitesía.10  Establecieron espacios especiales para sus dio-
ses y la adoración11 y creyeron que perdieron su hegemonía por el enojo de 
sus deidades.12    

Por su lado, los Chimús creyeron que sus dioses controlaban el universo 
y protegían a las personas.13 Tenían una élite femenina que funcionaban 
como guerreras, curanderas y sacerdotisas, realizando ritos e invocando a 
los espíritus.14 Creían en el alma.15 Practicaban el culto a los muertos y les 
rendían homenaje con ofrendas, mientras consumían la chicha, al son de 
antaras y tambores.16 Fueron derrotados por Túpac Yupanqui, quien no los 
eliminó, sino que los adhirió al Imperio Inca en 1472.17 

2.1. Implantación del catolicismo 

Las Cerca de tierras Chimús, en 1532, el fraile Valverde realizaba el primer 
bautizo indígena.18 Atahualpa fue obligado a aceptar la fe católica en Caja-
marca, luego lo asesinaron,19 concretando así la conquista española sobre el 

 

 

10  “El dramático final de la civilización Mochica” (Consultado: 04 de febrero, 2025). 

11  Rafael Larco Hoyle, Los Mochicas, T.1 (Lima: Casa Editora La Crónica y variedades, 

1938), 189.    

12  El fenómeno del niño costero devastó a los Moches. Los jerarcas incrementaron los 

sacrificios humanos sin conseguir nada. “El dramático final de la civilización Mo-

chica” (Consultado: 04 de febrero, 2025).  

13  María Cruz Martínez de la Torre, “Temas iconográficos de la cerámica Chimú” (Se-

parata de la Universidad Nacional de Educación a Distancia), 146.  

14  Alicia Alvarado Escudero, “Sacerdotisas, curanderas, parteras y guerreras: Mujeres 

de élite en la costa norte del Perú Antiguo”, Americanía: Revista de Estudios Latinoame-

ricanos, julio (2015): 7, 8. 

15  Ibíd., 12. 

16  Krzysztof Makowski, Señores de los reinos de la luna (Lima: Banco de Crédito, 2008), 

314-315. 

17  Su rey Minchancaman por más de una década impidió el ingreso inca. Lenny Carbo-

nel, “Coraje: la herencia del valle”, La Industria 12 de noviembre del 2012. 

https://www.latinamericanstudies.org/chimu/chimu-articulo.pdf (consultado: 04 fe-

brero, 2025. 

18  Guillermo Prescott, La conquista del Perú (Buenos Aires: Editorial Atlántida, 1940), 137.  

19  Francisco de Jerez, Verdadera relación de la conquista del Perú (Madrid: Historia 16, 

1985), 30. 
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imperio incaico.20 La iglesia católica procedió a colonizar la religión indí-
gena. Sus estrategias fueron: imponer sus creencias, establecer lugares de 
culto, enviar predicadores para reemplazar la idolatría y limitar la libertad. 
Sin embargo, la implantación del catolicismo tuvo deficiencias, como: co-
bros excesivos de los predicadores, represión de la idolatría incaica y dis-
criminación en los sacramentos.  

Algunos autores, señalan que los predicadores eran clérigos españoles 
de distintas órdenes,21 que visitaban las familias.22 En 1614 había predica-
dores en Trujillo, Santiago de Chuco y Huamachuco. 23  Sin embargo, su 
enfoque en el dinero afectó la predicación.24 La población seguía practi-
cando en secreto sus antiguas creencias.  Por esta razón, la iglesia imple-
mentó medidas inquisitorias25 y destruyó los ídolos incaicos.26 Aunque esto 
forzó la cristianización, las creencias originales lograron persistir. 

Al no lograr erradicar su fe, la iglesia hizo un ensamblaje con predomi-
nio católico. Rojas, sostiene que la victoria española y el triunfo del Dios 
cristiano por sobre los dioses incaicos, reconfiguró el culto,27 resultando en 
una adoración con matices incas. Millones afirma que el culto a la divinidad 

 

20  La cruz y la espada llegaron juntas. Sebastián Lorente, Historia de la Conquista del Perú 

(Lima: Imprenta Ardiec, 1861), 149, 150. La conquista daría mucha riqueza a la corona 

y muchos adeptos a la iglesia para recuperar la pérdida de miembros en Europa a 

causa de la reforma protestante. Mario Vidal, “La Conquista y la Religión”, 

https://www.infobae.com/opinion/2017/10/12/la-conquista-y-la-religion/ (Consul-

tado: 04 de febrero, 2025). 

21  Antonio Acosta, Prácticas Coloniales de la Iglesia en el Perú: XVI, XVII, (Sevilla: Aconca-

gua libros, 2014), 108. 

22  Ibíd., 110. 

23  Ibíd., 158-159. 

24  Nicholas Griffiths, La cruz y la serpiente (Lima: Pontificia Universidad Católica del 

Perú l, 1998), 80.  

25  José de la Puente Brunke, El ocaso del régimen colonial: Inquisición, ilustración y cambio 

cultural (Lima: Fondo Editorial PUCP, 2014), 52. 

26  Pablo Joseph de Arriaga, La extirpación de la idolatría en el Perú (Lima: Jerónimo de 

Contreras, 1621), 14.  

27  Moisés Rojas Cornejo, "Subsistencia y transformaciones en los significados del con-

sumo de la chicha desde lo inca hasta la época post toledana s. XVI-XVII" (Tesis grado, 

Universidad de Chile, 2020), 12. 
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incaica Pachacamac perdura hasta hoy en la veneración al Señor de los Mi-
lagros.28 Es decir, las festividades incas fueron cristianizadas, bajo la super-
visión de clérigos.29 Estos, reemplazaron los dioses incas por imágenes ca-
tólicas de Jesús y María, mientras conservaron danzas supersticiosas con 
expresiones grotescas.30 Por lo que, los indígenas, “después de oír la misa 
en la iglesia, se reunían en la plaza para bailar y emborracharse en honor a 
la virgen, confirmando así las costumbres del incanato”.31 Geertz llama a 
esto "nuevo concepto de religión”.32   

A pesar de no cambiar completamente el pensamiento de los peruanos, 
el esfuerzo católico logró generar una identidad. El pueblo adoptó la fe cris-
tiana y se autodenominó católico. La iglesia se adaptó culturalmente, per-
mitiendo festividades incaicas para honrar imágenes católicas. Este proceso 
consolidó el sincretismo religioso. En esas circunstancias, llega el adven-
tismo. 

3. Llegada del adventismo al Perú 

La misión chilena recibe el desafío de expandirse hacia el norte.33 En agosto 
de 1898 envía dos equipos34 de voluntarios para evangelizar el centro y sur 
del Perú. Desde Valparaíso, surcarían el océano Pacífico con dirección a dos 
puntos estratégicos, Lima y Arequipa.  

 

 

28  Olinda Celestino, “Transformaciones religiosas en los Andes peruanos: Ciclos míticos 

y rituales”, Gazeta de Antropología (1997): 4. Millones, dice que el culto a Pachacamac, 

se ha mimetizado en el culto católico popular del Señor de los Milagros. Alfredo Ló-

pez Austin Luis Millones, Dioses del norte, dioses del sur: religiones y cosmovisión en Me-

soamérica y los Andes (Lima: Instituto de Estudios Peruanos, 2008), 222.  

29  Jonatán P. Lewis, Misión Mundial: Un análisis del movimiento cristiano mundial, la di-

mensión estratégica, T2 (Miami, Fl: Editorial Unilit, 1986), 21. 

30  O. Starn, I. Degregori, & R. Kirk, Eds., The Peru Reader: History, Culture, Politics 

(Durham NC: Duke University Press, 2005), 83. 

31  E. M. Trummer, “Nuestro problema”, La Revista Adventista, marzo de 1914, 2. En ade-

lante, RA. 

32  Clifford Geertz, La interpretación de las Culturas (Barcelona: Gedisa, 2005), 89.  

33  La Junta de Misiones Extranjeras de la IASD se reunió y votó agregar Bolivia, Perú y 

Ecuador al campo misionero chileno. Proceedings of the Seventr Day Adventist For-

eign Mission Board, Fifty - First Meeting, June 26, 1898. 

34  G. H. Baber, “Chile”, Review and Herald, december 6, 1898, 11. En adelante, RH.  

https://es.wikipedia.org/wiki/Luis_Millones_Santagadea


Estrategias para el Cumplimiento de la Misión 22, no. 2 (2024) 

https://doi.org/10.17162/recm.v22i2.2151 

30 

El primer grupo,35 siete personas: José Luis Escobar, Víctor Thoman, 
Luis y Víctor Osorio y sus familias.36 Se dirigen a Lima e ingresan a través 
del puerto Callao;37 su objetivo, sembrar el adventismo en la capital del 
Perú.38 Liborio y José Osorio con sus familias formaban el segundo grupo. 
Desembarcan en Puerto Mollendo y se trasladan a través de la reciente línea 
ferroviaria39 a la ciudad más significativa del sur, Arequipa.40  

La ausencia de un tercer equipo misionero retrasó la evangelización de 
Trujillo. Ciudad clave del norte peruano41 por su importancia económica y 
su liderazgo en la lucha del poder realista.42 La escasez de misioneros vo-
luntarios y la falta de presupuesto económico, fueron las razones por las 
que Trujillo tuvo que esperar un poco más.  

Lima, comenzó a tener sus primeros conversos con el equipo de José 
Luis Escobar y el apoyo de los pastores que visitaron de Chile. El primero, 
G. H. Baber en 1899,43 luego, E. Balada en 190244 y H. F. Ketring en 1904. Un 
año después, llegó de Estados Unidos el pastor F. L. Perry para reafirmar 
la obra.45 Se sumaron, Ramón Beltrán y el colportor Julio N. Espinoza. Cabe 

 

 

35  Ibíd.  

36  Richard W. Schwarz y Floyd Greenleaf, Portadores de luz: Historia de la Iglesia Adven-

tista del Séptimo Día (Buenos Aires: ACES, 2012), 222. 

37  Ramón Beltrán, RA, octubre de 1907, 7.  

38  Baber, “Chilean Mission”, The Missionary Magazine, january 1899, 11. 

39  Isabelle Tauzin-Castellanos, “El ferrocarril de Arequipa: del proyecto a la explotacion 

1860-1871”, https://shs.hal.science/halshs-02123749v1 (consultado: 04 febrero, 2025). 

40  Los misioneros, recorrerían el sur, presentando el mensaje por medio de literatura y 

conversaciones. Baber, “Chilean Mission”, 11. 

 41  Centro de Estudios de Historia Eclesiástica del Perú, Monografía de la diócesis de Truji-

llo, T. 3 (Trujillo: Imprenta Diocesana, 1931), 387. La independencia del Perú, fue de-

terminada por la intendencia de Trujillo, bastión y cuartel general de las tropas liber-

tadoras. Francisco San Martín Baldwin y Victoria Dieguez Deza eds., Trujillo capital 

de la independencia del Perú (Trujillo: Editora Gráfica Real, 2020), 265. 

42  El libertador José de San Martín, en París dijo: “Si no se levanta Torre Tagle en Trujillo 

y con él todo el Norte del Perú, me hubiera tenido que regresar a Chile…”. Ibíd. 

43  Baber, “Chile”, RH, 17 de abril de 1900, 25. 

44  Anna Knight, “General notes”, RH, August 12, 1902, 15. 

45  Merling Alomía, “Un Importante Centenario en la Historia de las Misiones”, Davar 

Logos, 2014, 106-107.  
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señalar que los años que siguieron fueron de gran crecimiento del adven-
tismo en el sur del Perú. Howell,46 cita los triunfos del evangelio a pesar de 
la resistencia del catolicismo. 

3.1. Influencia cultural y represión ca-
tólica en el Norte 

La Trujillo presumía de ser una ciudad culta.47  En el siglo XX, apareció un 
grupo intelectual llamado, “Grupo Norte”.48 Su influencia despertó a la po-
blación para rechazar las falencias políticas y sociales de los gobiernos de 
turno, pero no vigilaron el impacto social negativo del catolicismo, por lo 
que, no consideraron la necesidad de reformar las creencias religiosas y me-
nos, recibir otra fe.49  

Por otro lado, Contreras destaca la influencia de las familias élites truji-
llanas en las esferas políticas y religiosas,50 limitando la adopción de nuevas 
creencias. Estas promovían que las tradiciones católicas eran herencia reli-
giosa y argumentaban que abandonarlas implicaba pecar, ir contra el le-
gado familiar y perder oportunidades laborales.  La presencia dominante de 
la Iglesia Católica en el norte ejerció una gran influencia cultural, distin-
guiéndose como religión imperiosa y en gran parte responsable en la for-
mación de la identidad nacional. Los curas eran consultados casi en todas 
las decisiones. Esto condujo a los trujillanos a tener una sólida identifica-
ción católica y una resistencia fuerte para aceptar nuevas creencias.51  

 

 

46  Emma E. Howell, The Great Advent Movement (Takoma Park: Review and Herald Pub-

lishing Assn, 1941), 193. 

47  El orgullo trujillano de ser una ciudad noble, ordenada y poseer economía sostenible. 

José W. Gomez Cumpa, Trujillo del Perú: Una visión ilustrada de la sociedad regional en 

el norte (Lambayeque: FACHSE-UNPRG, 2006), sn/p. 

48  Antes llamado “Movimiento Cultural de Trujillo”. Demetrio Ramos Rau, “Movi-

miento descentraliza y Grupo Norte”, In Cresendo (2014): 277-278. 

49  A pesar de recibir maltrato, el pueblo parecía tener la fe firme en sus pretendidos 

poderes mágicos de los curas. M. Lxitks, “Nuestro problema”, RA, marzo de 1914, 2. 

50  Carlos Contreras Carranza, La sociedad colonial de Trujillo: Nobleza y plebe en una ciudad 

andina del Perú (Lima: Instituto de Estudios Peruanos, 1988), 25,27. 

51  Lee M. Penyak and Walter J. Petry, Religion and Society in Latin America: Interpretive 

Essays from Conquest to Present (Maryknoll NY: Orbis Books, 1981), 110. 
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El pastor G. H Baber en 1898 dijo que, “la gente en Perú tenía tal depen-
dencia de los sacerdotes que no pensaban por sí mismos”.52 Seis años más 
tarde, el pastor Ketring, lo definió como el “país sudamericano más oscuro 
e intolerante”.53 La iglesia católica era única54 y cualquier otra confesión no 
podía celebrar cultos,55 bajo amenaza de cárcel.56 Nuestros primeros misio-
neros recurrieron al evangelismo por contacto personal. Les entregaban li-
teratura y los invitaban a cultos sabáticos privados en una casa con puertas 
y ventanas bien cerradas,57 luego, les visitaban en sus hogares para conti-
nuar con la instrucción.58 

Maxson, escribió que Nicanor Vergara colportó en Trujillo (1909 a 1911) 
y sufrió mucha oposición de parte de su familia y de la gente del lugar. Esto 
acrecentó su enfermedad y murió de congestión cerebral.59 En 1911, el pre-
sidente de la Unión Sudamericana informó que creyentes peruanos sufrie-
ron maltratos y peligro de muerte por parte de turbas fanáticas.60 El cura 
instigaba al pueblo a repudiar a los misioneros. Usaban el repique de cam-
panas como aviso para intervenirlos, amenazarlos y echarlos a cualquier 
hora del día o noche.61  

También, el cura tenía funciones civiles. En Trujillo, se negó casar a un 
creyente adventista, a menos que se confiese y regrese al catolicismo; lo 
mismo ocurrió con una pareja en Contumazá que planeaba su bautismo.62 
Además, ordenaba turbas para insultarles en la calle o el mercado. Hubo 

 

52  Intendente de la Misión Costa Occidental chilena que incluía a Perú, Bolivia y Ecua-

dor. Baber, “Chile”, RH, december 6, 1898. 

53  H. F. Ketring, “Peru Unentered”, RH, december 22, 1904, 15.  

54  A. J. Howard, “A Striking Instance of God's Love”, RH, august 19, 1902, 19.  

55  Baber, “Chile”, RH, december 6, 1898. 

56  Ketring, “Peru Unentered”, RH, december 22, 1904. Con el pasar de los años, la opre-

sión fue disminuyendo. La nueva constitución de 1920 daba libertad de religión, pero 

aún sufrían rechazo. 

57  Ibíd. 

58  Ketring, “Beginnings in Peru”, RH, february 2, 1905, 15. 

59  H. O. Maxson, “Necrología”, RA, agosto de 1911, 15. 

60  J. W. Westphal, “El mensaje en el Perú”, RA, agosto de 1911, 10. 

61  G. P. Block, “La obra misionero médica”, RA, noviembre, 1914, 15.  

62  E. F. Peterson, “Inca Union Mission”, RH, february 20, 1919, 17. 
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ocasiones que los creyentes cerraron el lugar de culto porque llegaron a 
apedrear.63  

El pastor William F. Miller residió en Trujillo. Dijo que los nuevos cre-
yentes enfrentaban cierta persecución, violencia y en algunos casos amena-
zas de muerte por guardar el sábado en lugar de las fiestas populares.64 
“Una joven fue chantajeada y difamada por no hacer reverencia a una ima-
gen en procesión”.65 Otro creyente enfrentó oposición en su lecho de muerte 
al pedir a la esposa traer al pastor en lugar del sacerdote. La familia del 
difunto no asistió al funeral y expulsó a la esposa y confiscaron sus perte-
nencias.66 No obstante, las dificultades desanimaban a algunos, pero otros 
afirmaban su fe. 

4. Ingreso del adventismo al Norte 
del Perú, Trujillo 

El norte, tuvo un inicio diferente. Las publicaciones, “La verdad Presente” 
y “Señales de los Tiempos”, llegaron antes que los misioneros.67 En Lima, 
el equipo de José Luis Escobar distribuyó mucha literatura adventista pro-
veniente de Chile;68 estas páginas fueron llevadas a las ciudades del norte 
del país69 y prepararon el terreno para la llegada de los colportores.  Estos 
misioneros viajaron en barcos a vapor, e ingresaron a Trujillo por el Puerto 
de Salaverry70 para sembrar el evangelio.  

 

 

63  Hecho histórico en Contumazá y repetido en otros lugares. Ibíd. 

64  William F. Miller, “Northern Peru”, The Advent and Sabbath Herald, january 1928, 10. 

En adelante, ARSH. 

65  Ibíd., 11. 

66  Ibíd.  

67  Baber, “Para el Perú”, RA, agosto de 1901, 5.  

68  Harlam P. Beach, ed., Prostestan Missions in South America (New York: Student Vol-

unteer Movement for Foreing Mission, 1900), 152-154. 

69  El plan de la Misión Chilena era que la literatura adventista llegue a todo el Perú. 

Baber, “Para el Perú”, RA, agosto de 1901, 5. 

70  “Lanchonaje”. Según los lugareños, consistía en el transbordo por parte de las lan-

chas, por motivo que los barcos no llegaban hasta el mismo muelle.  
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En 1904, el colportor Julio N. Espinoza contactó a personas interesadas 
en conocer más de la Biblia en los pueblos del interior del país.71 Posterior-
mente, en 1905, la Revista Adventista reprodujo una carta de Espinoza 
anunciando nuevos creyentes en Trujillo.72 El pastor Perry señaló que, ade-
más de colportar entre la gente, Espinoza también realizaba visitas y predi-
cada activamente.73 Beltrán, director del grupo de creyentes de Lima, en 
1908 visitó Barranca y vio la necesidad de expandir el evangelio hacia el 
norte.74 Para 1928, el pastor Miller dijo que un tercio de la feligresía de la 
Misión Peruana se encontraba en el Norte.75 

4.1. Trujillo 

Julio Nerio Espinoza fue el primer colportor en llegar a Trujillo.76 En 
noviembre de 1905, informó que había creyentes guardadores del sábado77 
resultado de las publicaciones. En 1908, Nicanor Vergara de Chepén, 

 

 

71  Mientras Espinoza colportaba para la Sociedad Bíblica Americana, acepta el mensaje 

adventista. Un año después, en noviembre de 1904 es bautizado por el pastor Ketring, 

y asimilado para el Colportaje. Ketring, “Beginnings in Peru”, RH, february 2, 1905, 

15. 

72  F. H. Westphal, “Buenas noticias del Perú”, RA, enero de 1906, 7. Perry reafirma la 

existencia de “pocos creyentes esparcidos en diferentes lugares” F. L. Perry, “La Obra 

en el Perú”, RA, febrero de 1906, 7. Él tenía como centro el Callao, de ahí viajaba a 

diferentes lugares para dejar literatura. F. L. Perry, “The field work, Peru”, RH, de-

cember 19, 1907, 17.  

73  Colportar, es decir, vender libros. F. L. Perry, “La obra en el Perú”, RA, febrero de 

1906, 7. Así, podemos conocer el papel fundamental que desempeñaron los colporto-

res en la expansión del adventismo. 

74  Menciona haber navegado 8 horas desde Callao hasta Huacho. Ramón Beltrán S., 

“Huacho y Supe”, RA, marzo de 1908, 21. 

75  200 miembros bautizados, 100 guardadores del sábado se preparaban para su bau-

tismo. Miller, “Northern Peru”, ARSH, 1928”. Incluía Iquitos.  

76  Misioneros en 1905 – 1906: el encargado de la obra en Lima, Ramón Beltrán. El único 

colportor, Julio Nerio Espinoza y el pastor Frankin L. Perry llegó en noviembre de 

1905 para dirigir la obra en Perú desde Lima. Primero aprende el idioma. F. L. Perry, 

“La obra en el Perú”, RA, febrero de 1906, 7. Guillermo Steele, “La obra de nuestros 

Colportores durante el primer trimestre de 1906”, RA, mayo de 1906, 6.  

77  W. Thomann, ed., “Buenas noticias del Perú”, RA, enero de 1906, 7. Los pastores es-

caseaban. Los pocos colportores empezaron a sembrar y a abrir obra en diferentes 

lugares. Mucho del trabajo y resultados se debe a las publicaciones y al colportor. 

Miller, “Notes from North Peru”, South American Bulletin, march, 1927, 8. En adelante, 

SAB. 
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abraza el adventismo en Lima y entra al primer “Curso de Colportaje” de 
la Misión Peruana. Por consiguiente, en 1909 es enviado a la ciudad de Tru-
jillo, para unirse a César López78 y predicar el evangelio por medio de la 
literatura adventista.79 López, informó en octubre de 1909, que había con-
seguido unas quinientas suscripciones de la revista “Las Señales” en Tru-
jillo y alrededores.80  

 En 1912, el pastor Máximo Trummer visita Perú para capacitar a los 
Colportores. En Trujillo pasa una semana realizando un curso corto de Col-
portaje,81 como parte del plan de la Misión Peruana de preparar a los her-
manos de la zona.82 En febrero de 1914, en ocasión de la organización de la 
“Unión Inca”, nombran al primer pastor para el Norte del Perú, al argen-
tino, Ignacio Kalbermatter,83 no obstante, por agosto, el pastor Maxwell es-
cribía que Kalbermatter aún no llegaba.84 Por esos días, en Lima se cele-
braba un curso para Colportores, y Juan Balbuena85 y el hermano Romero 

 

 

78  Después de colportar en Trujillo, López es encargado de la obra del Colportaje en la 

Misión Peruana hasta la reunión anual de la Conferencia en Chile, 2 marzo 2012. A. 

N. Allen, “La Misión Peruana en 1912”, RA, marzo de 1913, 10. López, al igual que 

Julio N. Espinoza, eran de los que tenían mayores resultados en el Colportaje en el 

Perú. H. O. Maxson, “Venta de literatura por los Colportores del Perú 1910”, RA, abril 

de 1911, 10. 

79  Nicanor se traslada a Chepén para continuar, pero enfermó y murió. H. O. Maxson, 

“Necrología”, RA, agosto de 1911, 15. Por este tiempo, el pastor J. Westphal visitó 

Perú y le informaron de nuevos guardadores del sábado por la obra de los colportores 

y las publicaciones. J. W. Westphal, “El mensaje en el Perú”, RA, agosto de 1911, 10. 

80  A. N. Allen, “Lima Perú”, RA, octubre de 1909, 13. Había creyentes en varios puntos 

del país. A. N. Allen. La obra en el Perú, RA, noviembre de 1909, 11. 

81  Trummer promovía el Colportaje de la Conferencia Unión Sudamericana y era ex-

perto en el arte de las ventas. A. N. Allen, “La Misión Peruana en 1912”, RA, marzo 

de 1913, 10.  

82  M. Trummer, “Experiencias en el Colportaje”, RA, enero de 1913, 14. 

83  La reunión se celebró en Montevideo 12-22 de febrero. Ecuador Perú y Bolivia serían 

la Unión Inca, con las oficinas administrativas en Lima. El pastor Kalbermatter era 

pastor ordenado. G. E. Hartman, “La quinta reunión bienal de la Conferencia Unión 

Sudamericana, RA, marzo de 1914, 9,13.  

84  E. L. Maxwell, “La Misión Unión Incaica”, RA, agosto de 1914, 11. 

85  Balbuena era conocido por su éxito en el Colportaje. A. N. Allen, “La Misión Peruana 

en 1912”, RA, marzo de 1913, 10. 
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fueron asignados al Norte del Perú86 para cumplir la misión. Prontamente, 
se comentó el trabajo exitoso que realizaban estos valientes hombres de 
Dios;87 incluso, la literatura adventista había entrado a la parroquia cató-
lica.88 Entonces, el pastor Trummer les visitó para ayudarles.89 

Cinco años después, Ignacio Kalbermatter llega a Trujillo para conver-
tirse en el primer pastor del Norte. En diciembre de 1919, el pastor Baer, 
comentaba el traslado.  

“El pastor Ignacio Kalbermatter ha sido transferido de Arequipa a Tru-
jillo para tener el norte del Perú como su campo de labor. Esta parte del 
país no había tenido hasta ahora pastor permanente. Creemos que los 
hermanos de toda esa región estarán felices, y estamos seguros de que, 
si ellos todos ayudan fielmente al pastor Kalbermatter en esos esfuerzos, 
el Señor les va a dar aún muchas almas allí”.90  

 

El mismo Kalbermatter mencionaba su estancia en Trujillo desde no-
viembre de 1919.  

Estamos gozosos en la verdad del evangelio y obra en que estamos ocu-
pados aquí en Perú. Desde noviembre estamos aquí en Trujillo y nos 
gusta mucho. El clima en Trujillo es cálido y algo semejante al de la Ar-
gentina. Nuestros hijos están buenos de salud. Estamos animados de 
ver que la obra progresa y pronto el Perú tendrá conversos en todos los 
departamentos.91  

 

En 1920, el pastor E. H. Wilcox llegó de manera improvisada a Trujillo 
y tuvo un culto vespertino con los hermanos para animarlos en la fe. Visita 

 

 

86  El 1914 todos los feligreses, en todos los lugares de la Conferencia Unión Sudameri-

cana tenían el desafío de ganar un alma para Cristo. E. L. Maxwell, “La Misión Unión 

Incaica”, RA, agosto de 1914, 11.  

87  E. L. Maxwell, “La Misión Unión Incaica”, RA, setiembre de 1914, 12. 

88  “Un cura estaba leyendo el libro “Rey que Viene” y había comprado “Videntes”; ade-

más, de su suscripción al periódico “Salud y Vida”. E. L. Maxwell, “La Misión Unión 

Incaica”, RA, agosto de 1914, 13. 

89  Ibíd. 

90  Extracto de una carta del pastor Baer, presidente de la asociación chilena escrita el 9 

de diciembre, y dirigida al Hno. Edgar Brooks.  R. T. Baer, “Fechas que recordar”, RA, 

enero, 1920, 23.  

91  W. Thomann. Ed., “El mundo al revés”, RA, mayo de 1920, 16.  
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que fue muy valorada por los creyentes.92 Finalizando el año, el profesor 
W. E. Howell aprovechó saludar a Kalbermatter, porque el vapor en que 
viajaba hizo una parada en Salaverry. El pastor, interrumpiendo sus tareas 
misioneras, acudió al puerto, acompañado por un trujillano recién conver-
tido fruto de su trabajo.93 J. W. Cole escribió que Ignacio Kalbermatter vivía 
en Trujillo y tenía a su cargo tres o cuatro iglesias grandes que necesitaban 
instrucción en el uso de los fondos económicos.94 A mediados de 1921, Kal-
bermatter dejó Trujillo por motivos de salud. Entonces, la Misión Peruana 
solicitó a la Unión Inca enviar otro pastor. 

CONSIDERANDO, que el Norte del Perú es un campo misionero muy 
extenso, en el cual hay tres iglesias organizadas y cuatro grupos de cre-
yentes, y considerando que es muy importante que tengamos un obrero 
bien calificado ubicado en este distrito;  

Y POR CUANTO, el pastor Kalbermatter, nuestro único ministro orde-
nado que había sido ubicado allí, ahora se ve obligado a abandonar el 
campo debido a problemas de salud, por lo que no nos deja a nadie para 
ocupar su lugar.95 

No se pudo encontrar el obrero prontamente, pero en 1923, el misionero 
peruano Santiago Silva pastoreó el norte desde Trujillo96 y a fines de 1924, 
llegó el pastor William F. Miller para hacerse cargo de la obra.97 En julio de 

 

 

92  Su propósito era ir al Ecuador. Pero, el barco se detuvo en Salaverry, por motivo de 

carga de semilla de caña. E. F. Peterson, “A visit to Ecuador”, ARSH, February 19, 

1920, 14. 

93   Howell era profesor. El Colegio Adventista del Plata se sentía orgulloso por Kalber-

matter. Primer alumno en entrar a la obra pastoral. W. E. Howell, “Colegio Adven-

tista de Plata”, ARSH, march 3, 1921, 21.   

94  Era secretario y tesorero de la Misión. J. W. Cole, “Copia de Carta a V. O. Cole y John 

en Sudamérica”, Southern Union Worker, March 3, 1921, 3.  

95  Actas de Junta Unión Incaica, Voted 308: Request of Peru Mission, July 03, 1921. En 

Adelante, AJUI. 

96  AJUI, Voted 562: Living expenses of brother Silva, December 09, 1923. En 1907, el 

hermano Silva junto a Espinoza dirigían el grupo de creyentes del Callao. En 1908, 

Silva Colportaba junto a Julio N. Espinoza en Yauli. F. L. Perry, “Perú”, RA, noviem-

bre de 1908, 110. 

97  Su traslado fue de la Misión del Lago Titicaca. AJUI, Voted 666: Miller North Peru, 

august 02, 1924. Los traslados de los obreros demoraban. 
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1925, Miller organizaría la Escuela Sabática en Trujillo con veinticuatro cre-
yentes y siete niños.98 Algunos meses después, los pastores W. S. La-
wrence99 y H. D. Isaac100 de la Unión Incaica, realizaron una gira por tres 
lugares del Norte para promover la educación adventista. El primer lugar 
fue Trujillo donde realizaron cultos y visitas desde el viernes 13 al domingo 
15 de noviembre. Luego, Chepén y Ascope por dos semanas.101  Al regreso, 
en Trujillo, promovieron nuevamente la creación de la Escuela como mé-
todo de formación espiritual, y los hermanos se comprometieron para tener 
un maestro el siguiente año.102 

Al inicio de 1926, Miller informaba que Trujillo había aumentado diez o 
doce miembros más. Tenía una Escuela Sabática bien organizada103 que 
evangelizaba repartiendo la revista “Atalaya”, con el apoyo de dos Colpor-
tores y algunos creyentes que se preparaban para el bautismo;104 entre otros 
que recibían estudios en casa. Tal era el caso, de una familia de buena posi-
ción social,105 quienes estudiaban “El Conflicto de los Siglos”.106 Entre tanto, 
había urgencia de tener un templo propio.107 Por setiembre de 1926, el pas-
tor Miller informaba que en el Norte la obra avanzaba y que había formado 

 

 

98  H. U. Stevens, “Good news from North Perú”, SAB, abril 1926, 5. Argumentos a favor 

de la fecha de organización: 1) Años antes, se dice de un grupo de creyentes. 2) Se 

publica la foto de creyentes y se menciona “la Escuela Sabática en Trujillo” 3) un año 

después, el pastor Miller dice que “tenían una Escuela Sabática bien organizada”. 4) 

Miller, lo organiza con el objetivo de darle fuerza para establecer la iglesia en Trujillo. 

99  Secretario misionero y del hogar, de la Unión Inca. AJUI, Voted 565: Union Field and 

Home Missionary Secretary, January – February 03, 1924. 

100  Director de la Escuela Sabática y la Obra Educativa. W. S. Lawrence, “A missionary 

Trip Northern Peru”, SAB, march 1926, 5. 

101  W. S. Lawrence, “A missionary trip in Peru”, Lake Union Herald, February 10, 1926, 3.  

102  Ibíd. 

103  Eran miembros de Escuela Sabática sin ser bautizados. Vendían 400 Atalayas por 

mes. Miller, “Among the Churches in Northern Peru”, SAB, September, 1926, 5. 

104  Los hijos laboraban en la Oficina de Correos M. V. Tucker, “A Word from North 

Peru”, SAB, June, 1926, 5.  

105  Ibíd.  

106  La literatura adventista llegaba hasta los centros mineros y los ingenios azucareros. 

Miller, “Among the Churches in Northern Peru”.  

107  Ibíd. 
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varias Escuelas Sabáticas en la zona.108 Entre ellas, Otuzco con veinte miem-
bros.109  

Habían pasado dos décadas de la llegada del evangelio a Trujillo. Los 
colportores y creyentes habían vendido miles de Atalayas, además de Bi-
blias y otros libros adventistas.110 Sin embargo, no lograron organizarse 
como Iglesia debido a que tenía pocos miembros bautizados. ¿Por qué de-
moró el establecimiento de la obra adventista? Stevens señala que Trujillo 
era un centro industrial importante111 con una cultura histórica que los 
enorgullecía. El pastor Miller, lo definió como “la ciudad más católica del 
país con conventos e iglesias que ocupaban cuadras enteras en el centro de 
la ciudad”.112 Por otro lado, no tenían un lugar adecuado para adorar e in-
vitar a la gente pudiente interesada. Algunos habían aceptado el sábado y 
lo guardaban en sus casas. Miller, soñaba con reunir los recursos económi-
cos y tener un templo representativo, para invitar a los mejores ciudadanos, 
lo que aseguraría el crecimiento de la obra.113 En respuesta, dos creyentes 
de buena posición social, ofrecieron buenos aportes para este proyecto.114  

No obstante, la semilla del evangelio adventista comenzaba a tener al-
gunos frutos. Anticona, un zapatero trujillano y alcohólico de muchos años, 
acudió a una bruja para curarse, pero su problema se acrecentó. Sin saber 
qué hacer con su vida, llamó a su obrero, un adventista que le leyó la Biblia 
hasta quedarse dormido, al amanecer. “Anticona, cambió su brebaje espiri-
tista por la oración y los cuchillos cruzados debajo de la almohada por la 
Biblia. Dejó el alcohol y se convirtió en adventista junto a su familia”.115  

 

 

108  A. R. Dennis, “Progress in the Old Inca Empire”, SAB, December 1926, 6. A. R. Dennis, 

“Our work in Peru”, ARSH, February 1927, 24. 

109  A fines de diciembre vino a la oficina un interesado a dejar su diezmo de 416 soles y 

400 soles de pacto. Miller, “Notes from North Peru”, SAB, march, 1927, 8. 

110  H. U. Stevens, “Good news from North Perú”, SAB, abril 1926, 5. 

111  Ibíd.   

112  “Parece que no podemos conseguir una propiedad adecuada sino a través de algún 

sacerdote. Poseen lo mejor, la mayor parte de las propiedades”. M. V. Tucker, “A 

Word from North Peru”, SAB, June, 1926, 5. 

113  Stevens, “Good news from North Perú”, 5. Miller pedía publicar esta necesidad. M. 

V. Tucker, “A Word from North Peru”, SAB, June, 1926, 5. 

114  E. H. Wilcox, “En el Campo Mundial”, RA, abril 12, 1926, 7. 

115  Miller, “A remarkable conversion”, SAB, may 1926, 2. 
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Al empezar el año 1927, Trujillo tenía una escuela sabática de cincuenta 
y cinco miembros y buscaba la manera de hacer funcionar la escuela edu-
cativa por segundo año.116 El pastor E. H. Meyers visitó la zona y lo catalogó 
como “fructífera con un método evangelístico eficaz: estudio bíblico en los 
hogares y enseñanza en la escuela”.117 Finalizando el año, el presidente V. 
E. Peugh y H. B. Lundquist visitaron las iglesias del Norte, y terminaron la 
gira en Trujillo donde apoyaron por dos noches como parte de la Semana 
Grande de evangelismo. Por ser lugar de la residencia pastoral, la herman-
dad se organizó como ninguna.118 En tanto, el pastor Miller relata impac-
tantes historias que acontecieron en Trujillo en 1928.  

Un joven comenzó a guardar el sábado y decidió salir a vender litera-
tura. Le expliqué que primero debía capacitarse y establecerse en la ver-
dad, pero insistió y visitó un pueblo cercano por dos ocasiones, dejando 
libros, Biblias y Nuevos Testamentos. En su tercer viaje, el joven me pi-
dió acompañarle y les prediqué de la Biblia y toqué himnos con un ór-
gano plegable para veinte personas, de las cuales siete aceptaron la ver-
dad del sábado. Uno de ellos, estaba borracho, era espiritista y temido 
por muchos, pero ahora está bautizado y es feliz con su esposa en la 
verdad.119  

Otra impactante experiencia es de un joven, líder de una banda musical. 
Mientras caminaba, escuchó los himnos del culto sabático y decidió asistir 
para aprenderlos. El padre le prohibió y amenazó con desheredarle. Luego, 
intentó agredirle con un garrote, pero el joven le dijo: “Padre, puedes 
echarme de casa, pero no dejaré el evangelio, además, tú mismo ves que 
desde que voy a la iglesia mi vida ha cambiado”.120  

 

116  Miller, “Notes from North Peru”, SAB, 8. Los miembros de la Escuela Sabática era 

gente humilde, quizá emigrantes que comenzaban a vivir en los barrios de Trujillo. 

Algunos, se preparaban para el bautismo. E. H. Meyers, “The progress and needs of 

North Peru”, SAB, June, 1927, 3.  

117  La cuña inicial en el Perú era la Escuela cristiana, debido a sus beneficios prácticos, 

lograba mucho más que sermones. H. B. Lundquist, “A Peruvian Missionary’s Di-

ary”, The Youths Instructor, december 23, 1930, 13. El Norte tenía una feligresía bauti-

zada de más de doscientos. Los pastores enfrentaban dificultades y el campo era 

extenso. E. H. Meyers, “The progress and needs of North Peru”, SAB, June, 1927, 3-4. 

118  Trujillo ya era lugar de residencia del pastor del distrito por siete años. La gira de 

Peugh fue de cinco semanas. H. B. Lundquist, “Una Gira interesante por el Norte del 

Perú”, RA, diciembre de1927, 11. Se menciona distrito de Trujillo para referirse a toda 

la zona, por motivo de la ciudad principal.   

119  Miller, “Northern Peru”,1928, 10. Desde la Asociación General recomendaban leer el 

artículo emocionante de Miller en el norte del Perú. E. Kam, “Northern Peru”, ARSH, 

January 1928, 10. 

120  Ibíd., 11. 
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Asimismo, una dama bautizada vendía verduras en el mercado de un 
pueblo cercano. Su vecina de negocio le preguntó por qué se ausentaba los 
sábados. “En voz baja, día a día, comenzó a enseñarle lo que la Biblia dice 
del sábado. La vecina dejó de vender por asistir a la reunión sabática y ganó 
a su esposo que practicaba la idolatría, el licor, el tabaco y la coca. El hombre 
dejó estas prácticas y la familia pudo tener una mejor vida”.121   

En 1930, los pastores J. T. Thompson y H. B. Lundquist viajan por tierra, 
de Lima a Trujillo.122 El diecisiete de noviembre, en Trujillo, capacitan sobre 
el manejo de los fondos económicos del grupo. Luego, continuaron su viaje 
en tren, automóvil y góndola, por Chocope, Pacasmayo, Chilete y Caja-
marca con destino a Celendín.123 Más adelante, los presidentes, de la Unión, 
L. D. Minner y de la Misión, J. T. Thompson, realizaron una gira por el 
Norte. Llegaron en barco a Salaverry y una huelga de trabajadores les im-
pidió ir directo a Ascope, por lo que esa noche, en Trujillo, reunieron a los 
hermanos para darles instrucción bíblica.124 El pastor del Norte, Gustavo D. 
Klatt, vivía en Ascope, pero estaba de viaje.  

En 1933, la Escuela de la Iglesia de Trujillo funcionaba con un maestro 
que era pagado con el apoyo de la Misión Peruana.125 En 1936, la Escuela 
Sabática de Trujillo, como parte del plan, envió su delegado al Congreso de 
Jóvenes adventistas del Norte realizado en la iglesia de Chepén.126 Poste-
riormente, en mayo de 1938, Antonio García, dirigente y evangelista laico 
de la Escuela Sabática de Trujillo, asistió a la primera Convención de Mi-
sioneros del Hogar en Ascope, organizada por el pastor del Norte, William 
C. Goransson. En la reunión, informó sobre la gran pérdida de creyentes y 
del notable resurgimiento de la Escuela Sabática.  

“El buen Señor ha bendecido mi trabajo por él. Teníamos cuarenta 
miembros, pero el maligno arrastró a la mayor parte, Ahora volvemos 

 

 

121  Ibíd. 

122  Lundquist, “A Peruvian Missionary’s Diary”, 10. Se aperturaban los viajes en auto. 

Un Hudson en carretera corría hasta cuarenta y ocho kph. Ibíd., 5.  

123Era tiempos de las giras misioneras por parte de los líderes de la iglesia. La gira abarcó 

Celendín, Contumazá, San Pablo, Chepén, Ascope y Trujillo. Ibíd., 13. Góndola se 

refiere a ómnibus. 

124  Klatt, primer pastor en vivir en Ascope. L. D. Minner, “Una corta visita a Norte del 

Perú”, RA, 19 de enero de 1931, 13. Estaba de vacaciones en Argentina. E. F. Brown, 

“Impresiones de una Gira”, RA, octubre de 1931, 12. 

125  AJUI, Voted 2409: reclaim Klatt – School expense, June 25, 1933. 

126  R. J. Roy, “Congreso de Jóvenes en Chepén Perú”, RA, 4 de mayo de 1936, 10. 
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a tener cuarenta creyentes. Cuatro de estos nuevos creyentes están listos 
para el bautismo y cuatro fueron bautizados hoy”.127  

El hermano García regresó a Trujillo para continuar fortaleciendo la 
obra evangelística según la capacitación recibida.128 En 1939, la Misión Pe-
ruana apoyó mensualmente el pago del maestro de la escuela de Trujillo.129 
En agosto, pastores de la Unión Incaica viajaron a la Amazonía del Perú y, 
al pasar por Trujillo se quedaron un sábado para capacitar a la herman-
dad.130  

¿Qué diremos de los lugares de reunión de los adventistas en Trujillo? 
Primero, se congregaron en una casa ubicada en el jirón Santa.131 Luego, se 
trasladaron al centro de la ciudad, a una casona en la cuadra 8 del jirón San 
Martín,132  donde también funcionaron la Escuela y la casa pastoral.  Sin 
embargo, la hermandad siempre anheló tener templo propio. Al iniciar 
1941, este sueño empezó a concretarse. “La Misión Peruana donó la ofrenda 
de apoyo para templos con el objetivo que a fin de año tuvieran el edificio, 
mientras que los feligreses se esforzaban para juntar dinero”.133 Al finalizar 
el año, contaban con 8,000 soles y buscaban el terreno.134 También, el evan-
gelismo progresaba con reuniones lideradas por el evangelista Moisés Te-
norio B., con una asistencia de 170 personas.135 La obra en Trujillo crecía y 
ganaba influencia.  

A la sazón, en marzo de 1942, llega el pastor Agustín Alva y Alva con 
su familia y se instala en la casona donde vivió algunos meses, luego, se 

 

 

127  Goransson residía en Ascope. Tenías más de 48 iglesias y grupos de escuelas sabáticas 

y para la convención habrían asistido unas 15 delegaciones. Este evento contó con la 

presencia del pastor W. A. Butler de la Asociación General. J. L Brown, “North Peru”, 

SAB, September 1938, 6, 7.  

128  Los evangelistas laicos nativos apoyaban en cada lugar donde había creyentes. Fred 

Moore, “The Inca Layman and Colporteur”, SAB, February, 1939, 7. 

129  AJUI, Voted 4396: Help Trujillo School from Teachers' emergency fund, march 08, 

1939. 

130  H. B. Lundquist, “Amazonía”, SAB, December 1939, 1,2. 

131  Narrado en las Reseñas Históricas en ocasión del aniversario de la iglesia. 

132  Del nombre de la calle, se toma el nombre para la Escuela. 

133  G. F. Ruf, “The Peru Mission”, SAB, July 1941, 8. 

134  La Misión había destinado el excedente de la Recolección para la compra del terreno. 

G. F. Ruf, “Notas breves de progreso de la Misión Peruana”. RA, 1 de diciembre de 

1941,14.  

135  El Pastor Goransson estaba de licencia en EEUU y M. Tenorio atendió la iglesia. Ibíd.  
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trasladó junto a la iglesia y la Escuela al jirón Independencia 871.136 Propie-
dad adquirida con mucho esfuerzo y que han mantenido hasta el presente. 
En 1943, bajo el liderazgo del pastor Agustín Alva y Alva,137 el presidente 
de la Misión Peruana G. F. Ruf y L. D. Minner presidente de la Unión In-
caica, la hermandad de Trujillo obtiene el estatus de iglesia. Esta buena no-
ticia fue acompañada por la organización de una Escuela Sabática en Sim-
bal por el colportor Moisés Cruzado.138 Las bendiciones que siguieron luego 
fueron la construcción del templo, la escuela y la casa pastoral,139 así como 
la emisión del programa radial “La voz de la Profecía”140 y la realización de 
campañas de evangelismo para seguir difundiendo el evangelio.  

Tabla 1. Pastores en Trujillo 

Pastores del Norte del Perú Servicio 
Casa Pasto-
ral 

Pr. Ignacio Kalbermatter (argentino) Nov. 1919 - 1921 Trujillo 

Mis. Santiago Silva (peruano) 1923 – 1924 Trujillo 

Pr. William F. Miller (EE. UU.) 1925 – 1928 Trujillo 

Pr. Gustavo D. Klatt (argentino) 1929 – 1937 Ascope 

Pr. William C. Goransson (EE. UU.) 1938-1941 Ascope 

Pr. Agustín Alva (peruano) 1942- 1944 Trujillo 

Fuente. Elaboración propia 

 

 

136  Por ese entonces, era un terreno amplio en el que se construyó un ambiente de doble 

uso al fondo, como templo y escuela. Se edificó también una vivienda para la familia 

pastoral casi al centro del solar. Ever Rojas, entrevista realizada a Verna Alva el 26 de 

agosto, 2016. Había un árbol de choloque y otro de guabo (pacay), en el que los niños 

jugaban alrededor. Ever Rojas, entrevista realizada a Mirtha Vargas Tello el 04 de 

julio del 2016.  

137  El profesor A. Zegarra decía que el pastor A. Alva estaba pastoreando muy bien la 

zona y la sede era Trujillo. Alberto Zegarra, “Progresos en Chepén”, RA, 10 de julio 

1944, 13. El pastor Goransson es ubicado en Cusco. J. C. Culpepper, “Shock Troops”, 

SAB, Third Quarter, 1943, 8. 

138  E. G. Aeschlimann, “La importancia del Colportor Evangélico”, RA, 1943, 3.    

139  La Unión Peruana pidió a la División Sudamericana liberar los fondos para la iglesia 

de Trujillo, S/ 5,000.00 y unirlo con el dinero reunido por la hermandad para el pro-

yecto. AJUI, Voted 556: Request release of Funds for Trujillo Church. February 20, 

1944. Luego pidió S/ 15,000.00 a la Asociación General. AJUI, Voted 5780: Release of 

Funds for Trujillo. January 11, 1945. 

140  J. P. Wright, “Actualidades de La voz de la profecía”, RA, 1944, 14. 
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5. Conclusiones 

Si bien los primeros misioneros adventistas que vinieron al norte llegaron 
primero a Trujillo, seguido de Ascope, Contumazá, Celendín y Chepén, el 
establecimiento ocurrió en orden inverso: Trujillo fue el último en tener una 
iglesia organizada. Este retraso se debió a varios desafíos: una cultura indí-
gena profundamente arraigada, una próspera economía que favorecía el 
statu quo, y el catolicismo como religión dominante. Sin embargo, dos fac-
tores clave facilitaron el avance del adventismo: la integración y la articu-
lación. La integración se reflejó en el compromiso de los diferentes niveles 
administrativos de la iglesia, así como el esfuerzo conjunto de pastores, mi-
sioneros y colportores, además de la adquisición de un lugar de culto. Pa-
ralelamente, la articulación estratégica de las vías de comunicación entre 
Lima y Trujillo, a través de barcos, ferrocarriles, automóviles, junto con la 
distribución masiva de publicaciones impresas, fue esencial para el éxito de 
la misión. Esta conexión, tanto física como informativa facilitó el intercam-
bio de recursos y personal, permitiendo el establecimiento del adventismo. 

Finalmente, en 1943, Trujillo organizó su primera iglesia, consolidando 
la obra adventista en la tercera ciudad más importante del país. Aunque no 
fue pionera en el Perú ni en la Misión Peruana, después de su organización 
su crecimiento fue significado. Delegó a sus miembros que residían en los 
distritos continuos como: El Porvenir, La Esperanza, Florencia de Mora, 
Moche, Víctor Larco y urbanizaciones como: Las Quintanas, Palermo, San 
Andrés y Chimú a plantar nuevas iglesias en sus lugares. La feligresía se 
multiplicó y la ciudad se llenó de iglesias en todos los distritos y urbaniza-
ciones dando lugar a la creación de más distritos misioneros. A pesar de las 
dificultades iniciales que desanimaron a algunos líderes, Trujillo se convir-
tió en un referente misionero en el país, llegando a ser en el 2010141, la pri-
mera Asociación provincial. Hoy, su historia recuerda el sueño del apasio-
nado pastor norteamericano William F. Miller, quien no solo guio a los cre-
yentes, sino que visionó junto a ellos ver una iglesia consolidada con su 
propio edificio.142 

 

 

141  La Asociación Nor Pacífico del Perú (ANoP) inicia sus actividades el 01 de enero del 

2010. DSA, Voto 2009-121. 

142  Siempre tenía buen ánimo y gratitud a Dios para hacer la obra y pedía salud y fuerzas 

para servir y dar la advertencia a las ciudades del norte. Miller, “Among the Churches 

in Northern Peru”, 5. 


